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MIKRCOLES 24 OE JUNIO DE 1908 

lii mtiúi k la 
Según leemos, en el último número 

de tEI Economista» que ha llegado á 
nuesli-o poder, para lomar parle eu el 
concurso de construcción de la Escua
dra, se ha consliluído una Sociedad 

^^ española con un capital de 2Q uy.ilo-. 
nes de péselas, de los cuales se desem
bolsará al principio, sólo la mitad. 

Los estatutos y ba>es de constitu
ción eslíín ya reduclados. La escritura 
de cousl.lución, no llegará á otorgar
se, sino en el caso de que se le adjutli-
quen las obras, pero se ha linnado 
un compromiso para constituirla en 
cuso preciso. 

De los 20 mi'lones suscriben ocho 
en metálico tres casas ing'esas que 
constituyen la garantía técnica, y 12 
millones las entidades y capitalistas 
españoles. 

Estos 12 millones se dividen por 
iguales partes entre dos grupos: uno 
catalán y otro bilbaíno. 

El grupo catalán lo constituyen el 
marqués de Comillas, la casa Anuís , 
la Maquinaria Terrestre y Marítima, 
el banco Hispano Colonial y algunos 
otros bancos y sociedades constructo
ras de Barcelona. 

El grupo de Hilbao lo con lituye A -
tos Hornos, que suscribe como tal so
ciedad millón y medio rfe pesetas; la 
Duro Felguera, La Vasconia, talleres 
de Deusto, Tubos forjados, Construc
ciones metálicas, que también suscri
ben en menores proporciones como 
tales sociedades, el Banco de Bilbao, 
el de Vizcaya, el Español de Ciédilo, 
el Hipotecario y algunos banqueros y 
capilalislas, entre ellos la casa Urqui-
jo, D. Tomás Zubiria y otros. 

EL TEsiíifl !iE wmm 
Llámase de «lemieiicias» las obras 

dramáticas en que los autores no se 
proponen solamente cu'tivar el «arte 
por el arte», sino desarrollar, casi 
siempre guiados de un sistema ó es-
Cuela, tesis políticas, religiosas ó so
ciales. 

Vienen á ser un género nuevo, que 
''O se ensayó cuando el teatro estaba 
'iiás que ahora abierto á todos cuando 
•¡ra casi un derecho político brindar 
8l pueblo con representaciones y casi 
'in derecho civil asistir á ellas. Fuera 
de las tendencias religiosas ninguna 
'^tra se descubre en nuesto teatro clá
sico; las puramente morales en Ruiz 
de Alarcón; en ios derr.ás no hay 
otras que las relativas á la regulación 
de las costumbres. 

En verdad que el teatro no reúne 
•Condiciones para otra cosa La cort-
'Cenlración en la forma propia del es-
'ilo dramático,no se presta al desarro
po ni á la solución de problemas, aún 
'Os menos complicados. Al teatro no 
*^ va á pensar, si se piensa por aigu-
•"os acerca de la obra escénica, es des-
P'^és de haber regresado á su casa. 

La novela puede plantear y resol-
*er los más intricados problemas, por-
^^^ para ello reúne suficientes condi-
^ones Cervantes, Gógol, Tolsloi y 
^'Stress Becher Stowe lo han demos-
'sdo con sus obras. No conocemos 

'̂ '̂  sólo ejemplo de iguales victorias 
'^" el teatro. 

í-a obra dramática de buenas ten-
'^5'^cias no suele conseguir su propó-
*' 'o. l aque revístelos opuestos ca
racteres, asi como una fruta colocada 
•̂ oti otras en su ceslillo, no las mejo-
^̂  si están picadas, y las echa á per-

•̂̂  si están sanas. 
^ '^' la frase, quizá más bella de la 
j,'*''güedad, el «Homo sum» de Te-
^Hcio se encuentra en una obra dra

mática y el pueblo romano fué bas
tante culto para aplaudirla estrepito
samente, eslo no dejó de ser una ex
cepción, (}ue pocas veces se repite, y 
esto no es ua argumento, sino una 
frase (jue, como en la obra dramática, 
puede bril laren cualquiera literaria. 

Nuestra convicción de que no sir
ve el teatro para lo que ahora se (|uie-
re Gs muy atilígíiá Ĵ  profumla. Tam
bién creemos que más que enseñar lo 
bueno pue<ie aprenderse lo malo; pe
ro c|ue cutnpla su oiíjoío t on expre
sar la bo'leza por midió de 'a acción 
y con llev iir á la f>ce.<í: las peripecias 
y las lecciniit:s de ia \ida humana. 

Nos han sugerido estas rellexiones 
el anuncio de una obra del mismo 
argumento que la Eleetra de Pérez 
Gaidüs, escrita por quien no apela á 
lo maravilloso como éste y ha demos
trado tener mejores dotes de aulor 
dramálico Si llega ;i representaiso, 
lo (jue no du laníos, la exaniinaieniíjs 
desde el úllinii) banco donde sf' NIPII-

tan los críticos, si es que ¡lodcnios 
llevar este nombre, l'or ahora, damos 
la voz de alióla, dep orando que al 
teatro á donde asisleu todos sabios é 
ignorantes, y éstos más que aquéllos, 
se lleve cierto género de cuestiones. 

Los lervorosos conviérlense en li
bios después de la representación, y 
los que entraron tibios salen hela
dos. Y la condenación de los mismos 
tibios ha quedado pronunciada desde 
la época y por boca del inspirado au
tor dei Apocalipsis. 

Convénzanse los autores dramáti
cos, sean cualesquiera las tesis ijue 
inleí ten desarroUíir, de que su obrj 
no pue<le tener la eíicacia ni el alcan
ce de la novela, ni aún la ingerencia 
de periódico. Si en la cátedra, á la 
que se va á aprender, se aprende; se 
aprende poco, si las lecciones liadas 
en el pulpito se olvidan, si las mis
mas de la experiencia no hacen me
lla en nuestros ánimos, ¿qué harán 
las declamaciones teatrales? Diríjase 
al teatro por buen sendero; pero tén
gase entendido que ni aún así nos lle
vará muy lejos, y que únicamente 
suele ejercer grande y duradera in-
tlueiicia cuando posterf^a lo bueno y 
preliero lo maio. 

A. BALBIN. 

LOS HELADOS 

der bebidas refrescantes y especial
mente helados. 

El helado nacional es el compuesto 
sencillamente de leche con canela. No 
hay provincia española donde no se 
conozca parte de los refrescos ó aga
sajos que se sirven en las casas aco
modadas en las grandes so eninida-
des. V 

Losfiailes íueion aficionados al he
lado de imón ó de naranja que los 
servían con el chocolate de la taide. 

El helado ha tomado parte en el 
menú de todas las comidas aristocrá
ticas. Hoy se sirve hasta consumir 
medio helado y adquiere t;ran voga 
la macedonia, deliciosa ensa!a(;la de 
Irutas uiiiiia en la sa sa conún que 
forma el champagne helado. 

La medicina y la higiene dan seve
ras reglas para el uso de sorbetes y 
qiiesilos Vn helado en 'os momentos 
que se hace la digestión, ó cuando el 
cuerpo no está dispuesto para recibir
lo, puede causar la muerte, ó cuando 
menos, un fuerte cólico. 

Un quesito, tomado fuera de tiem
po en una boda, dicen que ocasionó 
la muerte al general Narváez, al que 
liabían respetado las balas en el cam
po de batalla. 

No hay que olvidar estos ejem¡ los, 
ahora que nos hallamos en la época 
en que dominan los sorbetes. 

Lecturas populares 

Preceptos higiénicos 
Es cosa corriente, y á ninguna mu

jer le importa, que su cocinera ó ella 
misma guarden os artículos de co
mer envueltos en el papel d.̂  estraza 
que usan en las tiendas, porque ¡o 
cree inofensivo al verlo tan limpio. 

Y sin embargo, ofrece tantos pe'i-
gros para la salud como el papel im
preso y viejo que aun se tolera que 
usen algunos comerciantes hasta pa
ra envolver 'os co;iieslib es. 

El papel de estraz;i y otros de bajo 
precio que usa el comercio están he
chos de materias que dejan mucho 
que desear en cuanto á la higiene se 
refiere, y aun cuando en su falirica-
ción entra como factor el calor, no es 
éste O suficienlemenle elevado para 
destruir los gérmenes perniciosos en 
las primeras materias. Hay que tener 
en cuenta que todos esos papeles de 

El helado es un consuelo enmedio 
de los ardientes calores del eslío, y 
bien sabían los persas y los egipcios 
loque se hacían cuando le introduje
ron en sus bebidas. 

Pues si hemos de creer á los escri. 
lores latinos, y no liay motivo para 
dudar de ellos, los persas y los egip
cios, que eran indudablemente perso
nas de gusto y que entendían mucho 
en cuanto se refiere al lujo y al con
fort, fueron los primeros eu saborear 
ios lieiados. 

Pero los que os confeccionaron 
fueron los italianos: ellos fueron los 
primeros en utilizar para los sorbetes 
la leche, base de las cremas, las al
mendras dulces ó amargas, y los ju
gos y sustancias de las frutas, combi
nadas con el azúcar. 

Un italiano se estableció allá por el 
año 1600 en Paiís, y desde allí se co
menzó á extender la industria en que 
no ha tenido rival el famoso Tortoni. 

En España, la más anligu.i entre las 
bebidas de recreo es la árabe aloja, 
compuesta de agua, miel y especias. 

En la planta baja de los teatros an
tiguos había dos sitios aislados; uno á 
la derecha y otro á la izquierda des
tinados á vender aloja al público, y 
alojería se llama todavía en mucUas 
provincias la tienda destinada á ven-

envolver se hiuvn de p ipeles viejos 
y sucios, de los que recog.'u los trape
ros en ¡os montones de h.iMira, y así, 
pues, no es difícil hacnse cargo del 
peligro que corre un tro/n de tocino, 
por ejemplo, envuelto mucho tiem
po. 

Por lo tanto, toda persona cuidad.'-
sa de su salud y de la de los que le 
rodean debe quilar los papeles á to
das las viandas en cuanto llegan de 
la compr.», para evitar enfermeda,des 
cuyo origen no puede explicaise en l.« 
mayoría de las cosas. 

lotiri~iio¥o 
(De nueslro servicio parliciilar) 

IMPRESIONIÍS 
La Bolsa, dentro siemjire de su 

preocupación y falta de negocio, pre
senta hoy mejor aspecto debido á la 
mayor firmeza que revelan los cursos 
de los fondos públicos al contado. 

El Interior íin de mes, que en el 
Bolsín de la mañana no registra nin
guna operación, oscila durante la tar
de entre 83,25 y 32, quedando en el 
corro á este segundo cambio, pero 
sin publicación oficial. Al próximo 
no se hace nada El Contado en par
tida se negocia á 83,20, 25 y 20 otra 
vez, siendo este el tipo que regula las 
ú limas operaciones. La doble con la 
Liquidac'ón es de 10 céntimos como 
término medio. Los títulos pequeños 
suben de 84,95 á 85,10. El Amortiza-
ble continúa respondiendo cambios, 
si bien con muy poco negocio. Hoy 
solo se cotizan títulos de la seriu E y 
pe(|ueños, á 100.70. 

El Banco de España vuelve al cam
bio de 459 y el Río de la Plata sos
tiene de ̂ 408 pesetas. Los demás de 
crédito no se cotizan. Los Tabacos 
pierden todas las ventajas obtenidas 
en las pasadas sesiones, recayendo 
nuevamente al precio de 402. 

De los demás industriales se publi
can Hornos, á 171; Explosivos, á 327, 
exdividendo de 8 pesetas y Azucare
ras Preferentes, á 101 por 100 al con
tado y á la liquidacióu y á 10!,50 y 75 
al próximo. Francos, en alza, res
pondiendo á la'flojedad de nuestros 
valores en París: abren li 112,50, su
ben á 112,85 y cierran á 112,75. Li
bras, á 28,33, 35 y 31, por el orden 
que se indica. 

Bilbao.—Banco del Río de la Pla

ta, 409; Hidroeléctiicas, 120: Santan 
der, 116; Obligaciones Resineras, 
102,50; id. Nortes, nuevas, 97,25; 
Francos, 112,42. 

TEATRO PRINCIPAL 
El día de Reyes, zarzuela estieiiada 

anoche en este teatro, cumple el pro
pósito delaulor de la lelra que no es 
oiro que el de entrelener agradable-
nuMile al público; y aderezad.! con 
una música festiva y alegre en con
junto satisface. Fué muy bien inter
pretada por todos los artistas distin
guiéndose principalmente las tiples, 
García Ibáñez y Peris. 

* * 
Con motivo de trasladar el decora

do de este teatro al de verano, que se 
inaugura el sáb:ido próximo, eu el 
muelle de Alfonso XH, quedan sus
pendidas las funciones en el co'iseo 
de la plaza del Rey. 

Por la Cruz Roja 
En vista de las instancias reiteradas 

en la Asamblea suprema de la Cruz 
Roja española, para que la comisióa 
de Cartagena, se organice y reconsti
tuya colocándose á la altura de las 
demás comisiones que funcionan eu 
todas las provincias, los elementos 
que constituyen la de Cartagena, per
catándose de la necesidad de atender 
á algunas manifestaciones de la Asam
blea, han comenzado sus trabajos de 
reorganización y á t^l otéelo, con un 
entusiasmo digno de los mayores elo
gios, piensa organizar diferentes es
pectáculos para allegar recursos, con 
que atender á los primeros é impres
cindibles gastos. 

Dentro de breves días se celebrará 
una velada dramática, en la cual y eo 
vista del fin benéfico á (¡ue se dedi
can sus productos, lomarán parte dis
tinguidos aficionados de esta locali
dad. 

Suponemos, y mucho nos compla
cería oficiar de profetas, que solo el 
nombre glorioso de la Cruz Roja ins
titución hermosa, cuya misión es en
jugar lágrimas y atenuar do ores, lle
vará aquella noche numeroso púb ico 
al Teatro adonde se celebre. 
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¿ CíHiib.-!u, filies ;u> li ja ily liabUr por tod»a par
les, y ei sig 1 lio o'.a luo.'o, va á lionclair por per-
judie i mmlio iiUHBiras iiivtstigaoionte. liarlo 
piPucu|)H(io in ' tiiiio : i hijo p.irH qae aliiia... 

B rigington iunnif,;.ló, t)o i({i)d modo, que DO 
BRlaba conforiurt cou la caiiipsiiít que habí* em
prendido Wiultles. 

— ¿Se ha tíjudo n8t id «n ol empeño que titín» 
en doíiiliiar boomfood k 1» hiTncleofotbiaí-- dijo 
Redwood. 

Si quB luo he fij,d() eu illo, y maldita la 
gracia que m« haco (ge nonibie. 

— P.-ro ese DOiiibre demuestra lo que eiguiíica 
ti Hsunlo para Wiiikleí". 

—iPor qué se ocupaiá ifitito eu eetaa cosas, 
en l»B qn?, dtspné» de todo, UHda lietr» que veií 

— Sí, p^üo á é\ le guata el bulle bulle y el ha-
bl»! ei(i ton 10 PÓn. N-ída tendrá que ver con nnes-
irKB coeas, pero todo (1 ninndo ncabará por crter 
qu^ Bon obta BUyn, y f-ao es lo quo él perñigue. 

—Pero ci esla Hgifttció'i loiiiara carácter serio,. 

—Mi hijo seguirá ^ouiaudo el alimento, y aun 
en el peor de los casos, 

Redwood fué interrumpido por la entrada en 
la hsbitucirtn di-ali^nien que litigó dando saltos 
era Wínkles que (;nr,ió frotai.doae loa mauoi'. 

— Doctor—lo dijo BunsingtoD,— le «H!;ade«3etí» 

— Es indudable que no harán nada, poro la 
opiídón pública será siempre opinión piiblio», y 
los votos serán siempie votos... Todo el luaudo ve 
quo 6« httililu Uftedes ocupados en algo que reve
lación» y pertuibB, y la tos* sabida q tC el ins-
tiuto humano Su opone á cuanto signifioa nua pei-
turbnción. Sin emba go la idea de Cataiham de 
que loe hombrea llegueu á tener treinta y seis pies 
de estatura no es muy aceptada: las gentes su re
sisten á creer que un iudivíduo no puedo entrar 
fácilmeote en una it(let<ia, en uoa sociedad, eu un 
teatro, eu cutlquier institución ó lugar toiiiiado 
para rendir á loa hombrea... Poro esto oo evita el 
hecho de que estén i itrauquilos y temerosos, por
que, después de todo, ven algo más quo un des-
cnbrimitiuto onlinario. 

—Lo mismo oiurre—dijo Redwood — eu lo
dos los descubriuiifntosy en tolas l»a inveucioues. 

—Sí, pî ro aquf se trata de una oV.stinaoión 
muy digna de notarse... Cateihaui siKue marchan
do sobre el triuu de quo pueda habttr otro des
cuido como ol de la granja. Yo digo quf no, y que 
no... Pero, ¡vaya usted á saliei!... 

Winfclea so puso á dar vujltas por . | oaaito 
pensando en si dmían suelta á sn sicifio; pera de
bió de ptufarlo mejor, pues á ios pocrs segundos 
salió de la habitación y de la casa de BríDSÍBgt»a 


